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La evolución del Paleolítico de Marruecos 
en el marco del Pleistoceno atlántico 
Por P. BIBERSON* 
1. INTRODUCCI~N 
La privilegiada situación geográfica de la Península Ibérica, puente de unión entie 
Europa y Africa, ha hecho de ella una tierra de elección para el estudio de las relaciones 
recíprocas entre los dos continentes del Antiguo Mundo. Su paralelo africano en el Mogreb 
occidental, en la otra orilla del estrecho de Gibraltar, es Marruecos, cuya barrera monta- 
ñosa del Atlas no ha impedido, como tampoco los Pirineos, los intercambios de civilizaciones 
en los diferentes periodos de la prehistoria. Por ello nos ha parecido interesante propor- 
cionar a los lectores de habla española una síntesis de conjunto sobre la prehistoria marroquí, 
y en especial sobre el Paleolítico inferior en su marco del Pleistoceno atlántico, con el fin 
de incitar a los prehistoriadores a la búsqueda de las semejanzas posibles, tanto como los 
contrastes, que pueden aparecer como consecuencia de las comparaciones con los documen- 
tos proporcionados por el Cuaternario de la Península Ibérica (figs. I y 2). 
El trabajo de conjunto más reciente sobre la prehistoria marroqui fue redactado por 
M. Antoine, en 1952, con motivo del 11 Congreso Panafricano de Prehistoria. En el mismo 
hacia la critica y ponía al día una síntesis análoga escrita por A. Ruhlmann en 1945. En la 
actualidad, desde hace ocho años, las investigaciones continuadas con asiduidad y, en es- 
pecial, la colaboración de geólogos especialistas del Cuaternario marroquf, han hecho pro- 
gresar de manera singular nuestros conocimientos de la prehistoria y del marco paleogeo- 
gráfico en que aquélla se desarrolló. Por ello es hoy posible tener una visión de conjunto 
más exacta de la cuestión, con el apoyo de los datos arqueológicos, morfológicos, estrati- 
gráficos y paleontológicos necesarios. 
No queremos desarrollar aquí la historia de las concepciones que han surgido poco 
a poco, a medida que se hacían los descubrimientos, sobre la prehistoria de Marruecos. 
Simplemente recordaremos que en 1945 A. Ruhlmann escribía : ((El Paleolítico inferior 
comprende, aquí con10 en otros lugares, las industrias principales del Abbevilliense, el Ache- 
lense, el Tayaciense, el Levalloisiense y el Musteriense ... Y no es hasta el Ateriense y el 
Iberomaiiritánico, característicos, uno del Paleolítico szcperior y el otro del Mesolífico, que 
Damos las mas expresivas gracias a nuestros colegas el doctor Eduardo Ripoll, que ha querido encargarse 
de la traducción de nuestro trabajo al español, y la doctora Carmina Virgili, que amablemente ha revisado el 
vocabulario geol6,oico. 
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Figs. r y 2. - Situación geogrsfica de 3larriiecos 
las industrias norteafricanas toman un fisonomía propia y evolucionan hacia industrias 
claramente regionales.$ 
Por el contrario, en 1952, M. Antoine subrayó lo que él llama ((los rasgos generales 
negativos)) de la prehictoria marroquí: 
1.0 Todas las civilizaciones que en ella se encuentran son alloctonas ... 
2.0 Ciertos tipos industriales faltan por completo ... (Clactoniense, Tavaciense, 
Levalloisiense, Paleolítico superior). 
3.0 Las industrias presentan en ella un carácter homogéneo y estancado: en la 
mayoría de los casos, comportan menos subdivisiones que, por ejemplo, en Europa. 
4.0 Cuando una industria penetra en Marruecos es siempre con un retraso más 
o menos importante sobre la cronología corriente. 
5.0 Por último, correlativamente, una vez implantadas, esas diversas industrias 
han persistido allí más allá del tiempo normal. 
Con mucha honradez, M. Antoine reconocía que, para el punto 3, era necesario tener 
en cuenta ((la insuficiencia de los conocimientos~). En realidad esa nota habría tenido que 
aplicarse al conjunto de su juicio sobre el Marruecos prehistórico; pero, a decir verdad, 
era especialmente la forma de examinar el problema lo que falseaba las conclusiones. Los 
pioneros de la prehistoria marroquí tuvieron siempre los ojos vueltos hacia la Europa OC- 
cidental; como ha dicho con tanta justeza L. Balout, parece que olvidaban que el Mogreb 
forma parte integral del continente africano y que a donde hay que mirar es a Africa y 
no a Europa. 
Para no hablar más que de Marruecos, los descubrimientos recientes, lejos de mostrar 
una pobreza de ((final del mundo)), atestiguan la riqueza de las industrias prehistóricas y, 
al menos en lo que se refiere al Paleolitico inferior, lo contrario de un estancamiento, más 
bien una fuerza evolutiva en perpetua acción que permite seguir el desarrollo continuo de 
las técnicas y el constante mejoramiento del utillaje. En lugar de contar con un menor 
número de subdivisiones que en otros lug~res, sorprende la variedad de estadios industris- 
les sucesivos y, en el estado imperfecto de nuestros conocimientos actuales, se adivina que 
nuestras subdivisiones son todavía demasiado burdas. 
En la actualidad se pueden aislar dos grandes conjuntos arqueológicos en el Paleo- 
lítico inferior de Marruecos: 
1.0 La ((civilización de los cantos retocados)). 
2.0 La <(civilización de los bifaciales)). 
El primero comporta cuatro estadios, y el segundo ocho, o sea, en total, doce estadios 
industriales individualizados, tanto arqueológica como estratigráficamente, y que se suce- 
den en el tiempo, desde la aurora hasta el final del Pleistoceno. Parece que ni en Europa, 
en el valle del Somme, por ejemplo, ni en Africa, en el valle del Vaal o en las gargantas 
del Olduvai, no se ha llegado a una subdivisión mucho más detallada de esas civilizaciones 
muy antiguas del Paleolitico inferior. 
Corresponde a los geólogos especialistas del Cuaternario marroquí establecer la cro- 
nologia del Pleistoceno en Marruecos. En 1959 C. Aramboiirg dio cuenta, al IV Congreso 
Panafricano de Prehistoria, del Etat actzcel des recherches sur le Quaternaire en  Afrique d u  
Nord; y con este motivo propuso una terminología aplicable a todo el continente africano. 
Algunos meses más tarde, un articiilo sustancial de E. Bonifay y P. Mars, sobre I.e Tyrr-  
hknien dans le cndre de la chronologie quaternaire méditerranéenne, hizo que C. Arambourg 
precisase de nuevo sus Observations sur le Quaternaire littoral de la  Mkditerranée et d u  pro- 
che Atlantique. Como se ve, hay un problema de nomenclatura que se plantea, a causa de 
las divergencias que enfrentan a los cuaternaristas de Marruecos, acerca de las correlaciones 
con la cronología europea. 
Pues bien, en 1957, en el último Congreso de Inqua, celebrado en Madrid y Barce- 
lona, ante la confusión patente desde varios decenios, en lo que se refiere a la terminologia 
empleada para los niveles marinos del Mediterráneo, las discusiones de la Comisión de Lf- 
neas Costeras dieron por resultado una moción votada por la asamblea general recomendan- 
do el empleo momentáneo de terminologias locales que no prejuzgasen correlaciones a priori. 
Una posición análoga se había tomado en Livingstone, en 1955, en el 111 Congreso 
Panafricano de Prehistoria, referente al empleo de términos locales para los niveles con- 
tinentales. 
Por ello los cuaternaristas de Marruecos han propuesto una nomenclatura puramente 
marroquí provisional, destinada a desaparecer el día que el consensus de todos los especia- 
listas se establezca en un sistema de correlaciones sólidamente establecido. 
Por el momento, y por enojoso que esto pueda parecer al lector poco familiarizado 
con estos problemas, parece preferible utilizar esas terminologias locales que, aunque exigen 
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un cierto esfuerzo de adaptación, tienen el gran mérito de evitar errores que podrían ser 
graves. Por otra parte, su empleo no excluye la posibilidad de presentar las correlaciones 
propuestas por cada uno, pues si éstas quedan en el terreno hipotético, no presentan el 
inconveniente de una terminología basada más sobre las impresiones subjetivas que sobre 
concretos argumentos perentorios. A la espera de las decisiones que tome el próximo Con- 
greso de Inqua, en 1961, hemos juzgado preferible emplear aqui la terminología marroquí 
utilizada por los especialistas del Cuaternario de este pais desde hace algunos años. 
En lo que se refiere a los ciclos climáticos continentales, las localidades-tipo han sido 
elegidas por G. Choubert, F. Joly, M. Gigout, J. Marqais, J. Margat y R. Raynal, autores 
de un Essai  de classification d u  Quaternaire continental d u  Maroc, en diversas regiones del 
interior, lo que ha planteado problemas a veces difíciles en su aplicación a provincias ale- 
jadas. Para los ciclos marinos, por el contrario, nos hemos dedicado a definirlos basándonos 
en los puntos tomados de un corte único de los alrededores de Casablanca, con el fin de evitar 
precisamente las dificultades que acabamos de señalar. 
Quedan todavía por precisar algunos términos, pero en la actualidad, a pesar de 
algunas divergencias sobre puntos de detalle, las grandes líneas de esta cronología del Pleis- 
toceno atlántico han sido aprobadas por la mayoría de geólogos, geógrafos y prehistoriadores 
que estudian las cuestiones marroquíes. Por el contrario, las correlaciones que proponemos 
no dejarán de siiscitar controversias y, sin duda, darán lugar a una discusión que esperamos 
muy fructífera. 
Es particularmente deseable que se puedan establecer comparaciones con países 
cercanos a Marruecos, con el Mogreb mediterráneo como es natural, pero también con la 
Península Ibérica, que, por poseer a la vez ur, litoral atlántico y un litoral mediterráneo 
y sirviendo de punto de unión con la Europa occidental, podría proporcionar sin duda la 
clave de las correlaciones buscadas desde hace tantos años. 
Antes de abordar, piso por piso, la descripción de las industrias prehistóricas en su 
medio paleogeográfico, presentaremos un cuadro de conjunto del Pleistoceno del litoral 
del Marruecos atlántico, con la posición de cada estadio industrial en este cuadro estra- 
tigráfico. 
Es evidente que ciclos climáticos y ciclos marinos se entrecruzan ampliamente en 
una medida difícil de precisar, pues una parte de las formaciones depositadas durante 
las regresiones se encuentra por debajo del nivel del mar; por esta causa el cuadro aquí 
trazado no representa más que un esquema aproximado, en el tiempo, de las industrias 
prehistóricas. 
Además de los dos conjuntos mayores : ((civilización de los cantos retocados)) y cio- 
vilización de los bifaciales)), los doce estadios arqueológicos individualizados se reúnen 
en el interior de esas dos agrupaciones fundamentales, en ((familias industriales)),que PO- 
seen en común cierto níimero de rasgos característicos basados más en las técnicas de talla 
que en la tipología. Se llega asi a la clasificación siguiente de las industrias del Paleolítico 
inferior del litoral atlántico: 
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Cronologia 
marina continental Civilizaciones Familias industriales Estadios 
Muluyense Civilizacibn (({Pebble-culturen antigua . . . . . . 
de los cantos retocados 
p": n1 
Saletiense 
Maarifiense {.Pebble-cuiture. evolucionada 'Estadio 111 \Estadio IV 
Arniriense 1 
Anfatiense 1 Estadio 1 Tensiftiense ~ c h e l e n e  antiguo. . . . . . . . . . . ./ Estadio 11 Civilización (Estadio 111 [Estadio IV de 10s bifaciales. . . . . . Achelense medio. . . . . . . . . . . . . ~ ~ f ~ < l i ~  v Presoltaniense 
I (Estadio VI 
Uljiense 1 Achelense evolucionado.. . . . . . {?dio VI1 
Soltaniense i- *stadio VI11 l 
En lo que se refiere al Ateriense, todo el mundo parece estar actualmente de acuerdo 
en hacerlo contemporáneo del Paleolítico superior de la Europa occidental. En cuanto al 
Iberomauritano, es un epipaleolitico más antiguo quizá de lo que se había creído hasta ahora. 
111. EI, MUI.UYENSE 
Desde el punto de vista de la Prehistoria importa poco el saber - al menos en el es- 
tado actual de nuestros conocimientos en arqueología - dónde se coloca el limite Plio- 
ceno-Pleistoceno en la estratigrafía litoral marroquí, sabiendo que las inductrias humanas 
no aparecen hasta un momento avanzado del Villafranquiense. Por ello nos limitaremos 
a señalar divergencias existentes entre los geólogos acerca de esta cuestión. 
G. Lecointre ha definido perfectamente, desde el punto de vista de la fauna mala- 
cológica, un Plioceno con pectinidos de facies astiense, bien conocido en ciertos puntos 
de la meseta marroquí. M. Gigout ha distinguido más tarde un ((Plioceno regresivos con 
frecuencia acompañado de dunas que él relaciona con el Plioceno continental. G. Choubert 
considera este Plioceno regresivo como equivalente del Calabriense del Mediterráneo y le 
ha llamado Moghrebiense; por tanto, hace de las dunas que acompañan la regresión un Vi- 
llafranquiense inferior, situado en la base del Pleistoceno. 
En consecuencia, para M. Gigout el límite Plioceno-Pleistoceno está situado después de 
este episodio dunario, mientras que para G. Choubert hay que situarlo antes del Moghre- 
biense. A nuestro parecer, la cuestión es saber la posición exacta que ocupa el Calabriense 
italiano en la serie villafranquiense. F. C. Howell, partiendo de los datos aportados por 
S. Venzo, basados en la estratigrafía lacustre de Leffe, en Lombardía, reconoce la comple- 
jidad del Villafranquiense europeo, relacionado con las más antiguas glaciaciones alpinas. 
Si se admiten los estadios diferenciados del Biber, del Danubio, y del Günz, en los Alpes 
austriacos, hay que pensar en varias subdivisiones del Villafranquiense, y es verosímil que 
el Calabriense deba corresponder, en su momento álgido, a un periodo interglaciar; per- 
sonalmente hemos avanzado la hipótesis de que se trataba quizá del inter-Danubio-Günz, 
y que el Calabriense mediterráneo correspondería al Messaudiense marroquí y no al Mog- 
hrebiense. En  esa perspectiva, el Moghrebiense sería, al menos en parte, un verdadero 
Plioceno regresivo, tal como piensa M. Gigout. 
Por el contrario, los yacimientos de estuarios de esa época, en Marruecos, que pre- 
sentan formaciones fluvio-marinas con vestigios de vertebrados, incluida la asociación de 
mastodontes y de elefantes arcaicos, no pueden ser fechados, paleontológica~nente, más 
que en un Villafranquiense infe- 
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tanto, es difícil encontrar su eqiiivalente argelino, que no parece haber estado disociado del 
Villafranquiense inferior. 
En  la parte septentrional del Marruecos atlántico ha sido identificado, desde hace 
mucho tiempo, con la denominación de ((Formación roja de la Marnora)). En el sinclinal del Ued 
Mda, en el borde meridional del Pre-Rif, puede alcanzar 200 metros de potencia. Todo 
cuanto se puede decir de las condiciones climáticas de la época, en el Marriiecos atlántico, 
está proporcionado Únicamente por los datos g~anulométricos, la morfología de los cantos, 
ciertas alteraciones de las rocas e incluso los utensilios prehistóricos, que a veces parecen 
indicar huellas de gelivación. Por otra parte, se han sefialado hermosas bolsadas de soli- 
fluxión, que afectan la parte superior de las gravas, y que sería dificil atribuir a acciones 
periglaciares a tan baja altura y en la proximidad inmediata del Océano, pero que ates- 
tiguan una activa pluviosidad y, por tanto, un empeoramiento del clima en el sentido de 
un enfriamiento y particularmente de una abundante humedad. 
Las primeras industrias prehistóricas indiscutibles aparecen en la parte superior de 
las formaciones del Muluyense. Varios yacimientos han sido ya estudiados. El de Tardi- 
guet-er-Rahla, en el bosque de la Mamora, que está bien localizado, exento de toda posi- 
bilidad de mezcla y presenta por ello todas las garantías kstratigráficas, ha sido escogido 
como localidad-tipo del estadio más antiguo de la (<civilización del canto retocado)) o Es- 
tadio 1 de la Pebble-Czdture marroquí (fig. 3).  
Ese estadio está esencialmente caracterizado por cantos muy poco trabajados, en 
una parte muy restringida de su periferia. T,a talla, extremadamente basta, se efectúa casi 
exclusivamente sobre una sola cara; el utensilio dominanre es la cuchilla (tranchoir) mi -  
facial o chopper, de aspecto sumamente arcaico. Algunos raros elementos de talla bifacial 
dan los prototipos de instrumentos que serán caracteristicos de los estadios ulteriores. 
Esas primeras manifestaciones indiscutibles de una industria humana hacen pensar 
que no son quizá las más primitivas; en todo caso no impiden pensar en manifestaciones 
todavia más simples de un trabajo humano en niveles todavía más antiguos. 
Del mismo modo que nada sabemos de la fauna de mamíferos del Muluyense, lo ig- 
noramos todo del Hominido que fabricó esa Pebble-Culture arcaica. 
IV. EL MESSAUDIENSE 
El hIuliiyense está ~otablemente desarrollado al norte y al este de la llanura del 
Rharb y en la. región de Rabat-Salé. Por tanto, parece que tendría que ser fácil estudiar 
sus relaciones exactas con las formaciones marinas atlánticas. En realidad, aunque es seguro 
que está encajado en las dunas del Villafranquiense inferior, sil lugar en la estratigrafía 
litoral es dificil de precisar, a causa de las divergencias que enfrentan a los geólogos para 
la interpretación de los yacimientos de la desembocadura del Ued Bu-Regreg. 
En efecto, M. Gigout, estudiando un vasto abombamiento epirogénico de la Meseta 
marroquí, que parece perfectamente fundado, estima que la deformación no tiene la misma 
amplitud en Rabat que en Casablanca; por ello resta un ciclo a. todas las determinaciones 
de G. Choubert. En esas condiciones ha parecido preferible escoger el corte tipo del Cua- 
ternario marino en la región de Casablanca (figs. 4 y 5). 
Las antiguas playas del Pleistoceno son allí perfectamente identificables; se escalonan 
en una profundidad de más de ro Km. hacia el interior, desde una altura de IOO m. hasta 
el cero actual. Gracias a numerosas canteras 31 a obras públicas hemos podido determinar 
personalmente, sobre un eje noroeste-sudeste, perpendicular a la costa, la presencia de seis 
complejos marinos que reflejan seis transgresiones sucesivas, encontrándose las líneas de 
litoral m6.s antiguas en las cotas más altas. 
Se constata, pues, una regresi6n general del Océano desde el Plioceno, pero este mo- 
vimiento de retroceso no es uniforme; es el resultado de una serie de oscilaciones negativas y 
positivas cuy.?. suma algebraica es traduce en un descenso cada vez inás inferior de la línea 
costera máxima alcanzad2 por las transgresiones consecuti~~as. Mientras que en la latitud 
de Casablanca el Océano plioceno había alcanzado la altura de al menos 250 m., la primera 
transgresión pleistocena parece haber rebasado en muy poco la curva de nivel de IOO m. 
'Ira en 1941 Neuville y Ruhlmann habían descrito, cerca del Marabut de ridi Mes- 
saud, en la comarca al sudeste de Casablanca, a unos 10 km. de la costa actual, una cantera 
que les había proporcionado la fauna malacológica típica del Cuaternario antiguo 1, de 
G. Lecointre : .4.canthin,a crassilabrum .y Trochntella trochiformis. Esa cantera sigue exis- 
tiendo; y,el.corte dado en 1941 sigiie siendo irálido, por el nombre de su explorador se llama 
Fig. 4. - Las canteras de Casablanca y el corte clel Pleisloceiio cle la región. 
((Cantera Gaiidin Ir. Otras excavaciones fueron abiertas en el mismo sector, y en diversos 
puntos escalonados en una quincena de kilómetros el mismo nivel ha sido encontrado en una 
altura comprendida entre 60 y IOO m. Diversos indicios hacen pensar que la línea costera 
debía de estar próxima a esa última altitud, pero ninpín acantilado terminal ha podido ser 
determinado de manera precisa. Hemos denominado Messaudiense a este primer ciclc marino 
pleistoceno, en memoria de los trabajos de Neuville y Ruhlmann en la región de Cidi Mes- 
saud, tomando como tipo la cantera Rona, de las cercaniac del santuario de Sidi Messaud, 
donde el corte aparece como particularmente elocuente. 
Los moluscos de esa 6poca pertenecen a una fauna de 'carácter tropical, y pxrecen 
indicar un mar con aguas litorales ((cálidaso. Únicamente las defensas de un proboscideo, 
océ 
SO. 
Fig. 5. - Pleistoccno de la región de Casablanca. 
1.r:rii~zientos : I ,  hInrabut <le Sidi Al~krrahman; 2, Ain Rumaiia (Clja de Saer) ; 3, Sidi Abderrahman, punto A; 4, Sidi Ahlerrahman, extensión; 5 ,  Sidi AMerrah- 
niati, cuneta ; 6, Cantera de la S.T.I.C. ; 7 ,  Cantera Tarit ; 8, Cantera Schneider-Aeropiierto; 9, Cantera Euchaib ben Saila ; 10, Cantera Haj Salah ben Tahar ; 
11, Cantera Gaudin 11 ; 12, Cantera Gaudin 1 ; 13, Cantera Bona; 14. P o w  Cadet. 
A brrviatrrras : Mes., Messaudiense ; ?da., Marifiense ; An., Anfatiense ; H., Hamn:ense ; O., Oljiense ; Mel., Kellahiense ; Am.. Amiriense ; T., Tensiftiense ; Ps., 
rrcsoltaniense ; So., Soltaniense ; Ph., Rharbiense ; Ac., actual ; Ca., Cambriense; Ci'., Cretáceo ; Pl., Plioceno; Vi., Villafranquiense inferior ; Mo., i\liiluyense ; 
Sa., Salcticnsc; P. C. Pebb le  Criltlrre; Ach., Achelense; At., Ateriense; I.M., Ibero-Mauritdnico. 
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que parece,, según E. Ennouchi, debe ser un elefante, han sido recogidas en esos antiguos 
niveles de playa. 
Por el contrario, diversas localidades, todavía diseminadas, han proporcionado in- 
dustrias prehistóricas de este periodo. Dos canteras han sido especialmente f6rtiles : In 
cantera IXprez, próxima a la línea costera máxima, y la cantera Schneider del Aeropuerto, 
perteneciente a un momento bastante tardío de la regresión subsecuente. En las pudingas 
de base de esas dos playas messaudiences, bien datadas por su fauna malacológica, hemos 
recogido cantos retocados que se pueden clarificar en dos categorías : una serie muy rodada, 
seguramente anterior a la transgresión, que pertenece tipológicamente al Estadio 1 de la 
Pebble-Culture, característica del Muluyense superior, como ya hemos visto, y una serie li- 
geramente rodada, aproximadamente contemporánea del Messaudiense, que constituye 
el Estadio 11 de la Pebble-Culture del Marruecos atlántico. 
La originalidad de este utillaje es debida a la presencia de piezas de gran tamaño, 
fabricadas no sobre cantos bien rodados y bastante planos, sino más bien sobre fragmentos 
de cuarcita aún angulosos, en los que sólo un extremo ha sido trabajado en forma. de ((hocico)) 
para constituir una especie de triedro primitivo. E1 aspecto general es un poco el de los 
instrumentos ((rostro-carenados,, bien conocidos en la Pebble-Culttrre del Uganda. Algunos 
prototipos existían en corto niímero en el Estadio 1. 
Por el contrario no se descubre ninguna innovación tknica notable; la talla, siempre 
reducida a un pequeño número de golpes, sigue siendo generalmente unifacia!. y se orienta 
en una sola dirección. Se trata aún de u11 estadio primitivo, un poco más avanzado, sin duda, 
que el estadio precedente, pero de la misma familia industrial que personalmente hemos 
denominado la ((Pebble-Culture rintigi?a)). 
Como en el caso clel Muluyense, no conocemos el autor de las industrias del Messnii- 
diense. 
La cantera Schneider del Aeropuerto, en Ca~ablanca, qiic ha proporcionado iin 
cierto niimero de piezas de! Fstridio 11 de la ((civilización del canto retocadon en la piidinga 
de base de la playa messaudiense, posee el ~randísimo interés de comportar además iin 
nivel continental con grcz7iillas y lilnos rubificados, abarrancando la playa inferior y ates- 
tiguando la llegada de un periodo pluvial que acompaña la regresión. Este ciclo climático 
ha sido claramente definido por G. Choubert, basándose en las formaciones de la llanyra 
de Salé, en la orilla derecha del Ued Bu-Regreg; para este nuevo pluvial este geilogo ha 
propiiesto el riombre de Saletiense. 
Durante m1.icho tiempo no se había distinguido del Villafr~iiquietise !atzt sensn, y 
era cartografiaclo con ese nombre. G. Choubei t demostró quc en Salé una gravilla de griieso 
calibre abarranca la cFormación roja de la Mamora~ (n~iestro Muluyense o Villafranquiensc 
medio), del que es independiente. EstA caracterizado por un material detrítico importante, 
menos bien calibrado que las gravjllas del Muluyense, y por abundantes concreciones 
ferruginosas pardas que pueden aglomerarse en una verdadera costra del género de las 
ferricrptes. G. Choubert la paraleliza con In glaciación alpina del Giin7, y por tanto sería 
una especie de Villafranquiense reciente. Por su parte, C. Aramhoiirc lo asimila al Villa- 
franquiense superior de Argelia, del tipo de Ain Hanech y de Be1 Hacel. 
Si, en Sale, las gravillas saletienses abarrancan las formaciones miiluyenses, en la 
cantera Schneider del Aeropuerto, en Casablanca, esas mismas gravillas descansan sobre 
la playa messaudiense. Parece v ie  también se puede identificar ese mismo nivel en diver- 
sas canteras de Sidi Messaud : canteras Gaudin 1 y Bona, y también, a menor altura, la 
cantera Tarit I del Maarif, donde está representado por'una ((continuidad roja)) muy calcárea 
que constituye un nivel conti- 
nental con Helicidos que sepa- 
ran un nivel del Messaudiense 3 2 3 2 
regresivo de una playa más re- 1 4 4 ciente perteneciente a iina trans- 
1 gresión ulterior : el Maarifiense. 1 
El yacimiento de Salé, 
descrito en 1956 por G. Choubert 
y el Abate J. Roche, ha propor- 
cionado una abundante indus- 
tria prehistórica, en la que se 4 4 3 
mezclan piezas pertenecientes 2 a la Pebble-Cziltz~re con otras 
2 2 1 del Achelense. En Casablanca el 
nivel saletiense de la cantera del 
Aeropuerto ha proporcionado 
Fig. 6 .  
asimi~m0 una buena colección L, cuci,iiia atrancltoir bifacialn de la Pebblc-Cultirre. evolucionada. 
de pebble-tools, pero son los yaci- 
mientos de Rharb los que han sido más fértiles : el de Suk-el-Arba es particularmente 
interesante por sii riqueza en utensilios prehistóricos y ha servido como localidad-tipo para 
definir el Estadio 111 de la ((civilización del canto retocado)) por el cual empieza la ((Pebblcl- 
Cultttre evolucionada)) del Marruecos atlántico. 
Las iniiovaciones tkcnicas más notables son la generalización de la talla en dos 
e incli~so en varias direcciones. Por estos procedimientos se obtienen, en el primer caso, 
bifaciales, v en el segundo, poliedros de caras múltiples. Las cuchillas unifaces o cho$+ers 
son todavía muy numerosos, pero el instrumento dominante es :a cuchilla bifacial la- 
teral, sobre la parte más larga de un canto elipsoide, o sobre un extremo de canto; es decir, 
el chofifiing-tnol (fig. 6). 
Correlativamente los golpes de talla se hacen más numerosos y la parte i~tilizable 
del utensilio penetra ampliamente en la periferia del canto que, en la totalidad de los casos 
conserva amplias zonas de cortex formando generalmente un ((talón reservado)). En esas 
condiciones, los tranchants, en lugar de ser sensiblemente rectilíneos, sor1 en forma de arcos 
de círculo. Cuando dos elementos de arco de cfrculo producen entre si un esbozo de punta, 
se pueden reconocer toscas ((hachas de mano)) o ((bifaciales)) que, cuando se generalicen, serán 
características del Achelense. 
Ese Estadio ZIT'de la ((civilización del canto retocado)) es muy comparable a la indus- 
tria del nivel 1 del yacimiento de las gargantas de Oldoway (Olduvai), que L. S,. B. Leakey 
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ha llamado dbdowan. Por otra parte, los poliedros globulosos son absolutamente parecidos 
a los ((esferoides a facetteso del yacimiento argelino de .4in Hanech, descritos por C.. Aram- 
bourg y L. Balout. Esas semejanzas son muv sugestivas y nos autorizan a pensar que la 
fauna de mamíferos, desgraciadamente desconocida, de los yacimientos saletienses de Ma- 
rruecos, debe ser muy cercana de la que caracteriza el Villafranqiiiense superior de Argelia 
y en la que se encuentra la asociación típica. de los géneros Mastodon e Hipjnrion con los 
de los gxneros Elefihas y Equus. El descubrimiento ya antiguo en Salé, por J. Bourcart, de 
una mandibuh qiie C. Arambourg atribuye a ElePhas recki, Dietrich, que abunda en el 
kagiiericnse del Omo, parece confirmar esta hipótesis, aunque la posición estratigráfica 
exacta de este fósil no ha sido establecida con una seguridad absoluta. 
Además, por comparación ron los recientes hallazgos de L. S. B. Leakey en Tan- 
ganyika, podemos suponer, basándonos en la semejanza de las industrias, que el autor de 
la «Pebble-Culturz evolucionada)) del saletiense marroquí debe parecerse a su congénere 
del Africa oriental, cuya edad es sensiblemente la misma. Por tanto, hay muchas proba- 
bilidades de que se trate de un australopitecido próximo pariente del Zinjanthropus boisei 
de Oldoway. 
VI. EL MAARIFIENSE 
La cantera del barrio de Manrif, en Casablanca, conocida con el nombre de cantera 
Schneider del Aeropuerto, nos ha rermitido ya identificar un nivel marino, messaudiense, 
cubierto de formaciones continentales saletienses. Posee, además, otro interés : el corte 
noroeste-sildeste de la parte más occidental muestra qcs el sustrato de cuarcitas cambrien- 
ses, siib1;orizontal hacia el este, presenta un brusco desnivel que, en iina distancia de unas 
pocas decenas de metros, pasa de la altura de 75 m. a la altura de 50. MAS lejos, en dirección 
a la costa, el sustrato paleozoico perfectamente arrasado re inclina de nuevo en ligera pen- 
diente hacia el Ociano. Esta superficie topográfica plana tiene todas las apariencias de una 
plataforma de abrasión marina, y el desnivel que la limita al este parece que tiene que inter- 
pretarse como un antiguo acantilado muerto, miiy alterado por la erosión continental pos- 
terior a la retirada del mar. 
Se encuentran allí las huellas de iina nueva transgresión marina que hemos deno- 
minado Maarifiense; el pie del acardilado muerto coincide sensiblemente con la curva de 
nivel dí: 60 m. y, en el barrio de Maarif, se encuentra aproximadamente a unos 4 km. 
la costa actual. 
Muchas otras canteras del mismo sector presentan señales de esa nueva trnnsgresión. 
1.0s cortes de las dos canteras Tarit son especialmente significativas, pues se abren a menos 
de 200 m. del acantilado del Aeropuerto. La primera presenta sobre el cambriense, que aha- 
rranca, un nivel marino bien desarrollado con una pudinga de base con gruesos elementos 
y lumaquelas de conchas correspondientes al Messaudiense. Por encima se extiende una dis- 
continuidad rojiza, especie de costra zonar calcárea, en la que pululan los EuParyfilza pi- 
sana Müller, que, según P. Jodot, indican un clima. de tipo lusitano cálido. Personalmente 
atribuimos este episodio continental al Saletiense. En la parte superior de esta formacibn 
están excavadas en un lapiaz y marmitas rellenados por cantos marinos y arenas lumaqué- 
licas que atestiguan ur?a nueva transgresión oceánica : nuestro Maarifiense. . 
La cantera Tari 11 no posee el nivel continental intercalar de Tarit 1, pero el complejo 
marino inferior messaiidiense estaba fuertemente consolidado al llegar la transgresión su- 
perior, pues allí tambiOn numerosas marmitas excavadas están en la superficie de la capa 
subyacente y estrín llenas de cantos muy rodados que constitiiyen la piidinga de base del 
complejo marino superior perteneciente al Maarifiense. Es probable que los sedimentos con- 
tinentales qiie reciibren la playa messaiidiense fuesen destruidos por la abrasión marina 
durante la nueva transgresión. 
A menor altura, las canteras escalonadas de j o  a 15 m., sobre el eje noroeste-sudeste 
que hemos escogido, no presentan más que el nivel superior maarifiense, pues el messaudiense 
fue completamente arrastrado y destruido, si existió a tan baja altiira. Neuville y Ruhl- 
mann creyeron poderlo aislar bajo el nombre de (cSiciliense)), en la célebre cantera de Sidi 
-4bderrahman; pero eri esta localidad actualmente existe la tendencia a no ver más que un 
único ciclo marino, en la base de 1:t ((Gran Dunar amiriense, que es nuestro Maarifiense. 
Existen, muy localizadas, algiinas huellas de depósitos coiltinentales en el seno de la masa 
de !os sedimentos marinos, prro parece que hay que interpretarlas no como el testimonio de 
un piso continental correspondiente al enorme lapso de tiempo que supone un Pluvial, 
sino como un pequeño enisodio de corta duración durante la regresión posterior al máximo 
Maarifiense. 
T,a fauna malacológica que en el momento de la transgresión contiene todavía en 10s 
niveles altos la misma asociación de gasteropodos (crhilo-peruanos)) de carácter tropical, 
típica del Messaudiense, se modifica durante la regresión por el hecho de la inmigración 
de especies ((nórdicas)) : Purpura lafiillus y Littorina littoren. Esta mezcla implica un en- 
friamiento de las aguas litorales qiie sin duda hay que poner en relación con el comienzo 
de un pluvial, como van a demostrar los primeros niveles continentales subordinados a los 
sedimentos marinos. Si, como ya hemos dicho anteriormente, el Messaudiense tiene que ser 
asimilado al Calabriense mediterráneo, puesto que se trata de una transgresióx? intra-villa. 
franquiense, el Maarifiens? podría corresponder al Siciliense, que también ha proporcionadc 
en el Mediterráneo una fauna fria con Cyfirina islandica. 
Alsunos utensilios prehistóricos han sido encontrados esporádicamente en las playas 
maarifienses próximas al máximo transgresivo, en las canteras Tarit, por ejemplo; pero su 
recolección ]-la sido mucho más abundante en los cordones litorales de la región de Sidi 
Abderrahman. Neuville y Ruhlmann, despu6s de haber aislado los utensilios muv rodados 
procedentes de la pudinga de base de esta cantera, los consideraron a continuación como 
formando parte integrante de su ((Clacto-abbevillience,,. Era éste un grave error que daba 
un aire arcaico a esta industria heteropénea. Hemos podido rehacer la clasificación de las 
recolecciones de los inventores y hemos llegado a la conclusión de que existen al menos 
tres series de instrumentos de edades diferentes : una serie muy rodada perteneciente al 
Maarifiense; una serie débilmente rodada en el momento en que la playa era todavía lavada 
cada día por las mareas, y una no rodada posterior a la retirada del mar. 
Ida serie muy rodada, la única que nos interesa aquí, correspoi-ide muv exactamente a 
la industria que 110s ha proporcionado la pudinga de basc de la cantera cerca de Sidi Abde- 
rrahma.n-extensión, el cual no es más que la prolongación hacia el oeste de 12 Ancienne Explo- 
tation descubierta por Neuville y Ruhlmann. La hemos considerado el tipo del Estadio IV  
de la (<civilización del canto retocado)), o estadio final de la ((Pebble-C~lhye volucionada)). 
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Este nuevo estadio arqueol6gico contiene todos los tipos de pebble-tools qiie existían 
anteriormente, pero se mezclan en él alguiios ((malos bifaciales)), como los calificó el Abate 
Breuil, que nos demi~estran que nos encontramos ante el final de una civilización o, por el 
contrario, ante el comienzo de una nueva etapa de la evolución prehistórica. 
Esas piezas, muy rústicas, se separan mal aíin de los iitensilios sobre cantos rodados 
y se encuentran en muy escaso níimero. La mayor parte del utillaje se compone todavfa 
de tranchoirs unifaciales y bifaciales y de ((esferoides a facettesa, y por ello hemos preferido 
considerar esta etapa como un estadio final de la Pebble-Culture evolucionada más que 
como un primer estadio del Achelerise; sin embargo, hay que tener muy en cuenta que se 
trata de un período de transiciór,. A partir del momento en que los tantos por ciento entre 
pebhli.-tools y bifaciales van a invertirse, estaremos en los comienzos de una nueva civili- 
zación que se manifiesta desde el principio del Amiriense. 
VII. EL AMIRIENSE 
Aunque el nombre de Amiriense ha sido proporcionado por la región de los Reni 
Amir, situada en el valle medio del Ued Umer-Rbia, donde los ((limas antiguos* están am- 
pliamente desarrollados, los geólogos y geógrafos que han definido este pluvial han especi- 
ficado bien que el principio de este nuevo ciclo climático estaba caracterizado por la industria 
((clacto-abbevillience,, de Neuville y Ruhlmann. 
Los primeros depósitos de la zona litoral que le pertenecen descasan directamente 
encima de las playas maarifienses. Se trata, en primer lugar, de formaciones calcáreas que 
cementan los sedimentos marinos de la regresión. Están bien representados en varias can- 
teras de Casablanca, de la región de Sidi Abderrahman. Las conchas terrestres que contienen 
han permitido a P. Jodot, por comparación con las conchas de las mismas especies proce- 
dentes de diferentes estaciones europeas y africanas, llegar a la conclusión de que existe 
un enfriamiento muy claro de las condiciones climáticas que debían ser comparables a las 
que existen actualmente en Lisboa. 
Esta 6poca húmeda debía ser favorable a una extensión del bosque; los datos de la 
fauna de mamlferos hablan en el mismo sentido. Las ((calizas vacuolares blancas, de la can- 
tera de S T.I.C., que recubren la playa maarifiense con Littorina littorzn y Purfiura lapi- 
llus, han proporcionado numerosos vestigios de mamíferos. El indicio más interesante lo 
proporciona Elephas iolensis, que está emparentado, no con los elefantes africanos, sino 
con los del grupo euroasiático, como el Elephas antiquus; como éste último, parece haber 
sido un habitante del bosque más que de la sabana. 
A este Amiriense inferior húmedo y fresco sucede sin duda un periodo más ventoso, 
favorable a las acumulaciones eólicas. Ésta es la época de la formación de la ((Gral1 Duna* 
de Casablanca. Desde el punto de vista faunistico ese Amiriense medio es mal conocido 
pues la ((Gran Duna)) es relativamente azoica, pero los interdunarios contemporáneos han 
proporcionado industrias humanas muy interesantes. 
El final del Pluvial, o Amiriense superior, está mejor caracterizado, gracias al relleno 
de las cuevas. En la C~tnette de Sidi Abderrahman en especial, donde se han podido realizar 
excavaciones sistemáticas, la Grotle des Ours ha proporcionado preciosos documentos sobre 
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la fauna de mamíferos, mientras que la próxima cantera Thomas, en el nivel calcáreo (ca- 
lizo), proporcionaba conchas terrestres, que denuncian un clima cercano al actual de la 
Rochelle. Correlativamente, se perpetúa Elephns iolensis, acompañado de ur: oso arcaico, 
más primitivo que Urszts l n r t ~ t i  v que E. Ennouchi ha denominado Ursus  arctos bibersoni. 
1-a presencia de ursicloc; y de elefantes de bosque indica todavía iin clima sensiblemente 
más fresco y húmedo qixe el actual clima del litoral marroq:ií. 
Vig. 7. - .\ la izquierda, el núcleo ~ i i i  preparación del Achelense antiguo. 
12 la derecha, el núcleo preparado circular (le1 hchelense tnedio (Estadio V). 
Las industrias prehistóricas, en !a base del Amiriense inferior, est5n representadas 
por la serie débilmente rodada del ((Clacto-abbevilliense)), de Neuville y Ruhlmann, que 
consituye el Estadio 1 de la ((civi!ización del bifaciab. Aunque los 9ebble-tools son todavia 
muy numerosos, desde ahora dominan ya los verdaderos bifaciales. Únicamente talladas 
a la piedra esas piezas generalmente macizas tienen con frecuencia un talón reservado, 
y en ellas subsisten anchas zonas del cortex de los cantos originales (figs. g y 10). T-a 
revolución técnica más importante es la utilización como materia prima, para la fabricación 
de los instrumentos, no ya de los cantos rodados, sino de grandeslascas obtenidas sobre yunque 
a partir de bloques de roca informes. Al propio tiempo aparecen nuevos tipos de utensilios : 
los hendidores (l~aclzereazrx), que se encuentran dentro de la tradición de la cuchilla uni- 
facial o chopper, pero proceden por lo general de una lasca de grandes dimenisones, y los 
triedros, que, en sus formas más primitivas, parecen derivarse de los galets a lnzíseazG de la 
P e  hble- Czcltzrrc. 
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El Estadio 11 de la ((civilización del canto retocado)) está representado por la serie 
no rodada del ((Clacto-abbevilliense)); es un poco posterior en edad, pero pertenece todavía 
al Amiriense inferior. Los %e$ble-tools disminuyen todavía en su importancia relativa. Los 
hendidores desaparecen casi por completo, mientras que los triedros son cada vez más 
abundantes. La talla se efectúa siempre sobre yunque a partir de bloques ~~oluminosos sin 
forma definida. Por último aparecen en algurias piezas todavía raras algunas señales de 
talla secundaria de los bifaciales o triedros a base de rondin de madera o con percutor 
de hueso. 
Fig. 8. - Arriba, triedro sobre !.asta, con plano de percusión basilar, recto. A la dereclia, lasca con plano de 
percusión I ~ s i l a r  oblicuo, tallado sobre una sola cara. Abajo, lasca con plano de percusión basilar oblicuo, 
con talla 1)ifacial. (Estadios 1, 11 y 111 del Rahmaniense.) 
El Estadio 111 caracteriza la última parte del Amiriense inf~rior; ha sido encontrado 
en las ((calizas vacuolares blancas)) de la S.T.I.C., subyacentes a la ((Gran Duna*. Se observa 
aquí una mejor elaboracióil de los instrumentos. 1.a talla secundaria coi1 madera o con hueso 
sigue estando poco extendida, pero el galbo de las piezas es más regular, la talla más cui- 
dada, incluso cuando está hecha con piedra. Los hendidores persisten débilmente, pero 
hay una profusión de triedros que muestra que este tipo de utensilios disfrutaba de iin gran 
favor (fig. 8). 
Esos tres primeros estadios de la i(civilizaci6n de los bifaciales)) poseen en comiin la 
talla exclusiva de grandes bloques informes, que no presentan ninguna preparación sistemá- 
tica. Con esta característica esencial pueden ser agrupados en una misma familia industria!, 
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que hemos denominado (Achelense antiguo* del Marruecos atlántico, pero que mereceria 
llevar, en recuerdo de Neuville y Ruhlmann, el nombre de Rahmam'ense, que estos dos pre- 
historiadores habían propuesto para su industria heterogénea del cClacto-abbarilliensen y 
que no ha sido utilizada. 
Con el Estadio IV, que se desarrolla en las lettes interdunarias en la época de la for- 
mación de la *Gran Duna,, o sea en el Amiriense medio, asistimos a una importante revo- 
lución tCtcnica. A la talla impro- 
visada de un bloque cualquiera se 
substitnye la talla de un núcleo 0 preparado especialmente para ob- tener una lasca de forma premedi- 1. 1 ':e- ', I .y: .S'. tada. En ese Estadio IV la prepa- . . I... . .,. . .,..:> *. .. d.\\' ración del bloque es muy rústica; .' .. . .,;:,:;'.':: .,:;:,<,;,.: ... ..':.:.,.; ' e .,  consiste en desbastar de manera 
grosera un grueso canto para darle 
una forma alargada, un poco como /-N 
bifacial grueso de grandes dimen- 
siones. La lasca obtenida lateral- 
, I\-i ,?' mente es ancha y corta, siempre 2 I 
. .. 
muy gruesa; y se tallan los bifa- .,. . . -  . 1 
< 1 
.s.. 
ciales y los hendidores que no mues- ,%..::... . . .
. . ..,: 
.:, . . . . 
tran un notorio adelanto sobre las ..: 
piezas antiguas de las mismas ca- 
tegorías (fig. 7). Hay que señalar, 
sin embargo, que aunque conoce- 
mos los talleres de fabricación, los 
I o$gJ <,:; 1 lugares de habitación de esta época 3 1 . ; .  '.;; b 
son todavía desconocidos, y que las 2.9; , 
;*-.\ 1 
buenas piezas terminadas debieron . ,. F. :++.. . 
. -2. :; 
. de ser llevadas a los campamentos. . :<.. . 
Con el Estadio V que se 
Fig. g. - El paso del pebble-tool al bifacial. 
sitúa inmediatamente después de 
la transgresión anfatiense, muy al 
final del Amiriense superior, un nuevo tipo de núcleo preparado hace su aparición: 
es el núcleo circular de grandes dimensiones que permite la obtención de lascas con plano 
de percusión ya no lateral, sino basilar. Los hendidores, como los bifaciales, son más va- 
riados, pero la talla secundaria con madera o con hueso sigue siendo excepcional. Con este 
Estadio V se termina el Amiriense. Se le volverá a encontrar rodado, mezclado con indus- 
trias más antiguas, en los depósitos de playa de la transgresión anfatiense. 
No se conoce el autor del Achelense antiguo en Marruecos; sin embargo, por compa- 
ración con el yacimiento argelino de Ternifine, cuya industria parece muy cercana al Rahma- 
niense de Casablanca, parece que podemos identificarlo con el At1anthro;bus mauritaniws 
descrito por C. Arambourg. El descubrimiento de un Hominino más tardío, emparentado 
con el Atlantropo, en el Achelense Medio de Sidi Abberrahman, refuerza esta hipótesis. 
2 
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Geólogos y geógrafos de Marruecos paralelizan el Amiriense marroquí con la gla- 
ciación alpina de Mindel; tambien puede ser comparado con el Kamasiense del Africa 
oriental. La semejanza de las industrias de Olduvai pertenecientes a. este pliivial, con las del 
Rahmaniense no impide tal comparación, y nos parece que no hace más que confirmar 
tantas semejanzas aparentes. 
a b C 
Fig. 10. - Arriba, tres bifaciales con zonas de corteza : a) en el talón ; b )  en la cara ; c )  lateral. A la 
derecha, núcleo preparado arcaico del Achelense medio (Estadio IV)  y su lasca de talla. Abajo, tres 
hendidores con retalla más o menos profunda. 
Otro notable parecido existe entre las ind~strias del Achelense antiguo marroqiii 
y una parte de los hallazgos de las terrazas del Manzanares (Madrid), como hemos podido 
comprobar en varios museos españoles. Sería muy deseable poder apovar esas comparacio- 
nes arqueológicas con argumentos cronológicos; desgraciadamente el estiidio estratigráfico 
de los yacimientos fertiles del valle del Manzanares está todavía por hacer. Por el contrario, 
en Portugal, el Abate Rreuil y G. Sbyszewski pudieron establecer correlaciones entre las 
playas y las industrias lusitanianas y los datos de Marruecos, pero se tendrían que llevar 
más lejos las comparaciones a partir de los nuevos elementos de qiie ahora disponemos. 
VIII. EL ANFATIENSE 
Los estudios conchiológicos de G. Lecointre permitieron a este geólogo distinguir 
en el Pleistoceno marroquí dos faunas marinas bien diferenciadas, que caracterizan, según 
él: tina, el Cuaternario antiguo, con siis especies de afinidad ((cliilo-peruana)) : Acanflzinn 
crassilabvum y Trochatella trochiformis, y la otra, el Cuaternario reciente, que ve la esplo- 
sicin uquasi-criptogena)) de dos especies modernas: Pzr-urn haemasfoma y Patella safiana. 
Los yacimientos de Sidi Abderrahman nos permiten conocer con precisión el momento de 
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paso de la fauna antigua a la fauna reciente, que se produce durante una transgresión ma- 
rina del final del Amiriense, qiie hemos denominado Anfatiense. 
G .  Lecointre, y luego Neuville y Ruhlmann, habían descubierto y estudiado una 
serie de canteras al pie de la colina de Anfa, al sudeste de Casablanca, que desde hace más 
de treinta años proporcionan fósiles e indiistrias prehistcíricas. Los trabajos de ampliación de 
la cSlebre cantera de Sidi Abderrahman, a partir de ~c)qg, han permitido niievas cons- 
tataciones; en especial ha sido posible encontrar y, por consiguierite, cartografiar la línea 
de costa antigua de la nueva transgresión post-amiriense del Anfatiense. 
Se trata de un acantilado anfructuoso, de una altura que varia entre los 10 y los 
15 metros, que ha sido colmatado en parte por los sedimentos marinos de la transgresión 
anfatiense, y Iiiego por formaciones continentales que han nivelado la ruptura de pendiente 
dejada en la topografía por el acantilado muerto y han fosilizado los depósitos antipos 
bajo una serie de estratos que han proporcionado industrias prehistóricas y corresponden, 
por consiguiente, a otros tantos niveles arqueológicos. 
1.0s sedimentos propiamente marinos del pie del acantilado presentan tres horizon- 
tes superpuestos, qiie se distinguen unos de otros por su fauna malacológica. El horizonte 
inferior, hacia 25 m., está caracterizado por la fauna antigua (cchilo-peruana, degenerada; 
10s ejemplares de Pur$ztra $lessisi son de tamaño muy pequeño y parecen no haberse de- 
sarrollado en su biotopo de elección. Con ellos se encuentran mezclados algunos individuos 
de Purpura ba+illus, lo cual parece indicar unas aguas marinas litorales frescas. 
El horizonte medio refleja una agravación del frío; la fauna ((chile-peruana)) desa- 
parece por completo y se constata una extraordinaria abi~ndancia de I,ittorinn littorca 
que, según los estudios de C. Lecointre, pueden compararse con los individuos que viven 
en la actualidad en las costas de Suecia, lo cual representa un enfriamiento muy acentuado 
del mar, correspondiente a una diferencia de la latitud de 21 grados para los mares 
actuales . 
Con el horizonte superior, hacia 28-30 m., la fauna ((nórdica)) desaparece y aparece 
de nuevo mcmentáneamente la antigua fauna cklida, con algiinos hermosos ejemplares de 
Trochatelln trochqormis, pero sobre todo con la ((euplosión casi-criptógenan de la fauna 
actual con Ptcrfittra hazmastoma y Patella safinna. 
En las cuevas, sin duda de origen cárstico, que sc abren en el acantilado formado por 
1s ((Gran Duna)) amiriense consolidada, los depósitos continentales removidos por la trans- 
gresión anfatiense contienen todavía la fauna ((selvícolao del final del Ameriense. Las playas 
terminales son menos ricas en documentos paleor~toli>gicos, pero el porcentaje elevado dc 
antilopes y de kquidos parece indicar la anaricitjn de un clima relativamente seco, más 
favorable al desarrollo de la sabana que al del bosque. 
Las industrias de las playas anfatienses son conocidas desde hace mucho tiempo, 
pero han dado lugar a interpretaciones divergentes. El primer yacimiento fue descubierto 
en 1927 por M. Antoine, en la cantera Martin, cerca del promontorio de El Hank, en Casa- 
blanca. La excavación de Sidi Abderrahman también ha proporcionado series muy abun- 
dantes. Se encnentran en ella piezas de diferentes épocas en diversos grados de roclamiento, ' 
que van desde la Pebble-Culfztre hasta €1 Acl-ielense medio; por este motivo, para evitar 
los errores derivados de esas mezclas, hemos escogido como tipo del Estadio VI  de la ((ci- 
vilización del bifacial)), el primer nivel continental que recubre la playa anfatiense. Por 
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ello no hablaremos de la misma hasta el próximo capitulo, consagrado al nuevo ciclo cli- 
mático llamado Tensiftiense, que empieza con la regresión. 
Durante mucho tiempo la transgresión anfatiense ha sido denominada en Marruecos 
Tirreniense 1, por comparación sohre todo altimétrica con el nivel de 30 m. del Mediterráneo. 
Como que nunca se ha descubierto Strombus sobre el litoral atlántico de Marruecos, se 
pensó que Pz t~ f iura  haemnstoma, que le está asociatlo en el verdadero Tirreniense del Me- 
diterráneo, le sustituía en el Océano. Por lo que sabemos después de los recientes estudios 
de G. Castany, F. Ottmann, E.  Bonifay y P. Mars, parece que el Anfatiense corresponde 
exactamente con el Pilleotirreniensc, también desprovisto de Strombus, pero que ya ha visto 
aparecer sus competidores futuros de carácter senegalense. 
IX. EL TENSIFTIENSE 
En el interior de Marruecos los geólogos y geógrafos que han estudiado el Pleistoceno 
continental han definido un ciclo climático que sucede al Amiriense, cuyo tipo ha sido es- 
cogido en la región de Marrakech, sobre los glacis- terraza.^ del Ued Tensift, al cual han de- 
nominado Tensiftiense. Se opone a! Amiriense, en el que estA encajado por el menor desa- 
rrollo de las acumulaciones de limos y, al contrario, la abiindancia de los depbsitos calizos, 
en especial las costras que, por lo general, terminan la serie tensiftiense. 
Sobre el litoral, este nuevo ciclo está caracterizado sobre todo por formaciones muy 
especiales conocidas desde hace mucho tiempo con el nombre de  calizas f iulveruknlas~ y 
que parecen debidas a transformaciones pedol0gicas de sedimentos calcáreos bajo la infliien- 
cia de acciones químicas más que físicas, en un medio húmedo, pero no forzosamente frío. 
Los prim.eros niveles tensiftienses descansan directamente sobre los depósitos de 
playa abandonados por el mar anfatiense desde el comienzo de la regresión. Han podido 
ser estudiado,< en detalle en la cuneta de Sidi Adberrahman, donde han proporcionado una 
fauna abundante, industrias prehistóric3.s y, por primera vez en Marruecos, restos humanos. 
Con la acentuación de la regresión post-anfatiense, la arena de las playas descubiertas 
fue movilizada por el viento, y por esta causa se formaron dunas en el borde costero. To- 
davía se discute la fecha de la ((Gran Dunaa de Rabat, que también ha proporcionado cesti- 
gios de un hominido desgraciadamente no acompañados de utensilios prehistóricos. G. Chou- 
bert sostiene que esta. duna pertenece al ciclo anfatiense, pero M. Gigout piensa que estA 
relacionada más probablemente con el ciclo siguiente. 
En Casablanca las dunas tensiftienses están bien desarrolladas, pero han proporcio- 
nado pocos documentos. La vida se había retirado, como en el Amiriense, a las ((lettes~ 
interdunares, y es allí donde se encuentran !as ((calizas pulverulentas)) que proporciorian 
una abundante industria achelence. El Tensiftiense termina en la costa atlántica con la Ile- 
gada de iina nueva transgresión marina, a la que nosotros hemos denominado Harunicnse 
JT G. Choubert Rabatiense. 
T,os geólogos y gehgraios de Marruecos paralelizan el ciclo contirierital del Tensif- 
tiense con el Riss alpino; lo consideran como un Pluvial menos frío que el Amiriense, a causa 
de :a dGbil estensiin de las formas glaciares y periglaciares que le corresponden en la mon- 
taña y en los piedemontes. Ida fauna de mamíferos no proporciona informacion:~ mAs pre- 
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cisas desde el punto de vista climático. La abundancia de Elephas atlanticz6s, de los an- 
tílopes y équidos hace suponer una veyetación de sabana ampliamente abierta, más que 
de bosqur, habiendo desaparecido momentáneamente las especies selvicolas como Elephns 
iolensis y los ursidos. 
Desde el punto de vista arqueolhgico, el Tensiftiense inferior está caracterizado por 
el Estadio VI de la (ccivilización del bifacialo, que representa el último término del Ache- 
lense medio marroquf. I,a industria se hace más fina; sin ser 
todavía preponderante, la talla a la madera se hace menos 
rara. Las lascas son cada vez más talladas seciindariamente, 
y se encuentran los prototipos de las raederas bifaciales y 
unifacialcs que abundaran ulteriormente. El núcleo circular, 
con plano de percusión basa], se hace mucho más abundante, 
mientras disminuye el níicleo alargado con plano de per- 
cusión lateral. Indiscutiblemente estamos en el momento 
a 
final del Achelense medio (figs. 11 y 12). 
A este nivel corresponde le ((hombre de Sidi Abde- 
rrahmanb encontrado en 1955. C. Arambourg, que lo estudió 
y describió, lo compara con el Atlantropo de Ternifine, con 
el que muestra cierto parentesco. En muchos de sus carac- 
teres difiere del Horno nenndertalensis y presenta, en cambio, 
miichos puntos comunes con el Sinantropo de Chu-ku-Tieii. 
5u presencia en un nivel del Achelense medio refiierza la 
teoría de C. Arambourg, que piensa que las industrias 
achelenses fueron fabricadas por los pitecantropinos. 
El Tensiftiense superior de las ((calizas piih~erulentas~) 
ve aparecer el Achelense evolucionado. Probablemente 
agrupamos en el Estadio VI1 de la <(civilización del bifacia.1)) 
varias etapas de la evoliición arqueológica que no sabemos 
individualizar a causa de la falta de elementos estratigrk- I:ig, - circular arcaico 
ficos. La caracteristica común de esta industria es la talla (estadio V, ~ ~ c l l e l e ~ l s e  nledio) : 
a) antes de la talla ; b) después de núcleos bien preparados, de tipo netamente levalloi- de la obteiicióii de una lasca. 
siense, con frecuencia ((en caparazones de tortugas. Los 
enormes núcleos alargados y circiilares prácticamente han 
desaparecido, pero la talla sobre yunque de grandes lascas pcrsiste de manera esporádica. 
Asimismo, la talla a la piedra no está abandonada por completo, aiinque la talla secundaria 
con rondín de madera o con percutor de hueso sea muy yeiieral; se encuentran todavía 
eebble-tools, que encontraclos aparte de su contexto evolucionado, pcdrían dar iina falsa 
impresión de arcaísmo (figs. 13, 14 y 15). 
Ya hemos dicho que en Marruecos se paralrliza el Tensiftiense con la glaciación 
alpina del Riss. Teniendo en cuenta los matices introducidos por la materia prima, sus in- 
dustrias no dejan de tener iin parecido con el Achelense superior rissiense de la Europa oc- 
cidental. Por lo que podemos juzgar por las colecciones de los Museos españoles, ciertos 
estratos del Manzanares y de Torralba parecen poseer conjuntos industriales muy parecidos. 
Las semejanzas son aún mayores con los niveles de la capa 3 de Olduvai atribuida al Kan- 
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Fig. 12. - Conlparación del núcleo alargado (Estadio IV),  a la izquierda, y del ~iúcleo circular 
(Estadio V) ,  a la derecha. 
jeriense del Africa oriental y también con los diversos horizontes de Olorges ai '11' le, por 
desgracia pub!icados dc manera incompleta. Queda aún por hacer todo i:n trabajo de com- 
paración, que será de un gran interés. 
Algunos geólogos de Marruecos consideran que el Tensiftiense continúa hasta la trans- 
gresión uljiense (antiguo Tirreniense 11 o Late Monastirialz de F. Zeuner), pero existe una 
transgresión calificada de menor, que alcanzó 13 altura de 18-20 m., que G. Choubert llamaba 
((Tjrreniense 1, E)), y para la cual propone ahora el nombre de Rabatiense; esta transgresión 
se situaría en un interestadio del Tensiftiense y, por tanto, del Riss. 
Para mantener la unidad de la nomenclatura estratigráfica del Pleistoceno litoral 
marroquí hemos juzgado preferible escoger un lugar de la región de Casablanca como ya- 
cimiento-tipo de esta transgresión de 18-20 m., y nos hemos decidido por el acantilado 
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fósil que bordea, cerca de Sidi Abderrahman, el ex campo de tiro de Kef Haroiin. Por este 
motivo hemos dado a esta transgresión el nombre de Haruniense. 
La transgresión de 18-20 m. ha sido reconocida desde 'hace mucho tiempo en el Ma- 
rruecos atlántico. Neuville y Ruhlmann, después de G. Lecointre, la habían asimilado al 
ex Monastiriense del Mediterráneo. G. Choubert le atribuye el nivel siiperior de la cantera 
Fig. 13. - Arriba, tres tipos de lascas : a)  lateral ; b) basilar ; c) obsciiro. Eii e! centro, lasca parcialmente 
transformado en bifacial. Abajo, bifacial completamente retallado a partir de una lasca. 
del Hospital Marie Feuillet, en Rabat, y M. Gigout la identificó perfectamente en el corte 
de Cap Cantin, donde la encuadran el Xnfatiense y el Uljiense. Ese mismo geólogo pensó 
incluso en atribuirle el acantilado fósil de la excavación de Sidi Abderrahman, pero a con- 
tinuación se inclinó por la atribución al Tirreniense 1 de 30 m., hecha por Neuville y Ruhl- 
mann, o sea el Anfatiense. 
Realmente, la confusión es muy fácil, pues las tres líneas de costa del Anfatiense, 
Hariiniense y Uliiense se encuentran muy próximas a la altitud de la excavación. Ale- 
jándose hacia el sudoeste, por el contrario, se separan claramente y, a partir del santiiario 
de Sidi Abderrahman, hasta el Ued Merzeg, a una decena de kilómetros, se distingue iin 
acantilado tal!ado en la duna consolidada tensiftiense con una plataforma de abrasión 
marina a su pie, que ~irvió antaño para la instalación del campo de tiro de Kef Haroun. 
Al pie del acantilado ciilmina hacia 15-18 m. y se inclina suavemente hacia el mar, donde 
queda cortada por la línea de costa del Uljiense. 
En la cantera Sidi Adberrahman, el lugar denominado ((A)), que se encuentra a la 
entrada de la excavación, presenta entre 18 y 20 m. una entalladura en la duna consolid,ada 
amiriense con un relleno marino que corresponde verosimilmente a la linea de costa harii- 
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niense. Por desgracia la fauna marina no puede aportar ningiina confirmación a los datos 
morfoló~icos. E n  efecto, las investigaciones malacológicas de G. Lecointre han demostrado 
que desde el Anfatiense hasta nuestros días la fauna malacológica no ha variado de manera 
sensible. Por tanto, hay que considerar los tres ciclos marinos del Anfatiense, Haruniense 
y Uljiense, con una misma unidad paleontológica y, además, G. Lecointre designa este 
complejo con el nombre de Cuaternario reciente, por oposición al Cuaternario antiguo con 
con fauna de tipo ((chile-peruana)). 
l:ig. 1.1. -- Núcleo preparado ~i iuy alevalloisoidea del Aclielense evoluciotiado (I$stndio VII). 
Hay que relacionar este hecho con la unidad paleontolrjgica del Tirrer' ~iense sensu 
lato del Mediterráneo o Paleotirreniense, Eutirrenie~se y Neotirreniense, que poseen en 
común uria fauna que tiene igualmente unos caracteres senegaleses y que, en realidad, se 
acusan de manera más particular en el Eutirreniense, gracias a la presencia. de Stvombus 
buhonius. Aunque el Strombus falte en el Haruniense, estimamos que hay que paraleli- 
zarlo con el Eutirreniense de E. Ronifay y P. Mars, pues estamos ante el final del Tensif- 
tiense marroquí, igual como el Eutirreniense se sitúa al final del Kirs ciiropco. ' 
No se conoce la industria prehistórica perteneciente al Haruniense; hay que esperar 
el primer nivel continental suFjordinado para identificar un nuevo estadio ar<lueológico. 
XI.  SOLTANIENSE y ULJIENSE 
Siguiendo en esto a los geólogos de Marruecos, habíamos admitido hasta ahora que 
el Tensiftiense-Rissiense de Marruecos terminaba con la transgresión uljiense de 5-8 m. 
Pero nilestras investigaciones en la región de Casablanca no nos permiten conservar más 
esta posición. En efecto, esta antigua concepción imponía considerar el ciclo climático 
que sucede al Tensiftiense, es decir, el pluvial que los geólogos y geógrafos han llamado Sol- 
taniense, como correspondiente a toda la duración del Wiirmiense europeo. 
Pues bien, está demostrado qué el Aterience se halla en las playas uljienses, lo cual 
podría llevar a admitir qiie esta industria seria contemporánea de una época relativamente 
antigua del Riss-Wiirm. L. Ralout ha demostrado perfectamente la imposibilidad de 
concebir en el plano arqiieológico que el Ateriense norteafricano sea anterior al Musteriense 
clásico de Europa. Es mucho más racional pensar que el Uljiensc pertenece a un interes- 
tadio del Würrn, probablemente al inter-Würm 1 - Würm 11, lo cual haría corresponder el 
comienzo del Ateriense con el Musteriense final y su fase principal de desarrollo con 
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al Paleolítico superior de Francia. Desde este punto de vista, el Uljienre se coxivierte en el 
equivalente del Neotirrenicnse de !as costas europeas del Mediterráneo, equivalencia que 
creemos será admitida sin dificultades. 
Una consecuencia de esta forma de interpretar los hechos es que el relleno de la cueva 
de Dar es Soltan, escogido 
como tipo de las formacio- 
nes soltanienses, no basta para 
caracterizar la totalidad del 
Würmiense marroquí, pues no 
contiene más que depósitos post- 
uljienses; este relleno no repre- 
senta,? por tanto, más que la 
segunda parte del último gran 
pluvial de Marruecos, y con- 
viene hacerlo preceder por u11 
episodio más antiguo, compren- 
dido entre el Haruniense y el 
Uljiense, episodio climático co- 
rrespondiente al Würm 1 de la 
nomenclatura alpina, al cual 
hemos denominado Presolta- 
niense. 
Los depósitos de este es- 
tadio están bien desarrollados 
en Sidi Abderrahman, donde 
recubren las formaciones tensif- 
tienses. Neuville y Ruhlmann 
habían aislado ese nivel bajo 
el nombre de ((calizas brechoi- 
des rojizas)). Ha proporcionado 
una abundante fauna de mo- 
lusco~  terrestres y de mamíferos 
asociada a una industria que los 
primeros prehistoriadores habían 
calificado de <(Micoqiliense ma- I:ig. 1.5 .- Abajo, a la derecha : núcleo piraiiiidal del Aclielense 
evoluciciiado (Estadio VII).  Abajo, a la izquiercla : núcleo alargado 
rroquf)). Se encuentra también (le1 i\c11eIe11se final (Estadio VIII). Arriba. riúcleo circular del 
en ciertas ((limas rojos autócto- i~ciieierise final (Rstaciio VÍII). 
nos)), que son el resultado de 
una alteración pedológica vinculada, sin duda, a la formación de costras calcáreas espe- 
ciales, como piensa M. Gigout. 
El clima del Presoltaniense parece haber sido húmedo, pero no muy frío; la fauna 
de sabana de carácter sudanés, típica del Tensiftiense, sobrevive sin que aparezcan todavía 
los niievos elementos forestales del Soltaniense estricto sensu. Las dunas post-harunienses 
le pertenecen y, si la concepción de M. Gigout, respecto al Cuaternario de Rabat, se confirma, 
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la uGran Duna)) de Icébibat que ha proporcionado el ((hombre de Rabato se podría fechar 
en los comienzos de este período. 
Esos restos antropológicos han sido estudiados por H. V. Vallois, que les reconoce 
ciertos caracteres arcaicos que ya presentaba el ((hombre de Sidi Abderrahmans, y asimismo 
algunos puntos comunes con los Preneandertalenses de la Europa occidental. Otros ves- 
tigios humanos, difíciles de fechar, parecen corresponder también a este período; se trata 
de la mandíbula encontrada por el Abate J. Roche en la cueva de los Contrabandistas y 
conocida con e! nombre de ((hombre de Témara)). Sin duda más reciente que el ((hombre de 
Rabat)), este fósil, aunque relativamente evolucionado, posee todavía rasgos atlantropianos 
sigriific a t '  ivos. 
La industria típica del Presoltaniense es el Estadio VI11 de la ((civilización del bifa- 
cial)), o estadio final del Achelense evolucionado. El bifacial es todavía el iitensilio prepon- 
derante, pero las influencias levalloisienses están muy acusadas. Abundan los pequeños 
bifaciales pero mas que el tipo lanceolado característico de Micoquiense de la Europa oc- 
cidental, domina el tipo cordiforme y, si se quiere insistir en los paralelos con la industrias 
francesas, su comparación se impone de manera más acusada con el pequefio bifacial de 
Combe-Capelle. En realidad, los parecidos son todavía mucho más claros con el Fauresmith 
del Gambliense del Africa austral. 
Los utensilios sobre lascas son numerosos y variados, aunque no de ejecución muy 
fina; las raederas en especial están bien representadas, pero no son típicas. Las hojas se 
multiplican; sin embargo, coca curiosa, no se conoce ningún verdadero buril entre los mi- 
llares de piezas recogidas en este nivel. 1-0s nlicleos son de forina francamente levalloisiensc, 
y muchos de ellos podrían figurar en un conjunto ateriense; no obstante, sólo una pieza 
presenta un esbozo de pedúnculo. 
Esta industria debe comprender subdivisiones que las condiciones del yacimiento 
no permiten dilucidar por ~l momento. Nos parece que puede ser definida como una facies 
marroquí del Musteri~nse de tradición achelense; parece representar el ((sustrato levalloiso- 
mi~steriense)), en el que va a elaborarse el Ateriense después de la pérdida del bifacinl 
clásico y la generalización del utensilio pedunculado. Estas concliisiones arqueológicas 
hacen aún más plausible la concepción del Presoltaniense eqi~ivalente del Würm 1 
europeo. 
La parte superior de las formaciones presoltanienses estcí fuertemente costrificada, 
y nosotros pensamos que la costra principal, llamada antaño costra achelense, se habría 
formado durante la últinla parte de este período. 
El Paleolítico inferior del Marruecos atlántico termina con el Precoltaniense, puesto 
que hemos llegado al final de la ((civilización del bifacialo; por este motivo diremos muy 
poca cosa sobre el final del Würmiense marroquí o Soltaniense stricto selzszl. 
La transgresi6n uljiense ha sido perfectamente definida por M. Gigoiit. Es muy ge- 
neral en el Ijtoral atlántico de Marruecos, donde alcanza la altitud de 5-8 m. Su fauna ma- 
lacológica es la misma que la del Haruniense y del Anfatiense, y no permite distinguirla 
de los otros niveles del ((Cuaternario reciente)). En  Sidi -4bdsrrahman, su acaiztilado está 
entallado en las calizas brechoides rojizas del Presoltaniense y las formaciones anteriores. 
A partir de la retirada del mar, se forman dunas, y en la excavación puede observarse la 
((duna superior)). En la playa de los Contrabandistas, cerca de Témara, eritre Casablanca 
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y Rabat, esta duna, actualmente consolidada, ha proporcionado una punta ateriense pedun- 
culada típica. 
Esta industria está bien desarrollada sobre todo en las cuevas del acantilado ul- 
jiense abandonadas por el mar en regresión : El Khenzira cerca de Magazán, y Dar es Soltan, 
cerca de Rabat. Estos rellenos profundos de las cuevas tienen que atribuirse a la primera 
parte del Soltaniense sfricto sensu, es decir, a la. gran regresión qiie empieza en Europa con 
el Würm 11 y se prosigue hasta el Optimo climático, en el momento de la transgresión 
flandriense que en Marruecos nosotros hemos denominado transgresión mellahiense. 
Los rellenos superiores de las mismas cuevas que proporcionan la industria ibero- 
mauritana están fechados, en Taforalt, por el Carbono 14 en una fecha entre 10,000 y 
12,000 años. Los depósitos mellahienses de la transgresión de 2 m. están, por su parte, fechados 
en 6,000 años, por el mismo método. El ibero-mauritano es, pues, claramente anterior al 
Mellahiense, y tendría que ser atribuido al Soltaniense final. Las cifras proporcionadas 
por el carbono radioactivo los hacen contemporáneo del Magdaleniense IV de la cueva 
de Saint-Marcel, en la Garenne, en la región de Indre, que se fecha en el W ü m  JV. Si, por 
tanto, se puede hablar arqueológicamente de un Epi-paleolitico en lo que se refiere al Ibero- 
mauritano, hay que precisar, sin embargo, que parece contemporáneo del Leptolítico final 
de Europa, que posee como él elementos microliticos. 
Esto lleva a pensar que el hombre de Mechta el Arbi, primer representante del Homo 
sapiens en Africa del Norte, que introdujo estas industrias, no se manifiesta aquí hasta unos 
milenios después de la llegada del hombre de Cro-Magnon a la Europa occidental. En la 
escala del Pleistoceno, la diferencia cronológica no es muy notable, y únicamente la proxi- 
midad de esta época prehistórica hace que sea para nosotros más sensible. 
XII. CONCLUSIONES 
Al final de este breve resumen de la evolución del Paleolítico inferior en el marco del 
Plistoceno litoral atlántico de Marriiecos nos parece que pueden deducirse, claramente, un 
cierto número de conclusiones. 
En primer lugar las industrias marroquíes son manifiestamente de raiz africana. 
Como en todos los lugares de Africa donde se ha reconocido las más viejas huellas de uso 
de un utillaje litico, se distingue en el origen una ((civili7ación del canto retocadon, a la que 
sucede una ((civilización del bifacial,). Desde Africa del Sur al Mogreb, pasando por el Africa 
de los grandes lagos y el Sahara, se encuentra ahora esta sucesión. Hay que pensar, por 
tanto, que las barreras del Atlas y del gran desierto sahariano no fueron un obstáculo a la 
difusión de las industrias durante la mayor parte del Pleistoceno antiguo. 
Este primer punto se refuerza cuando se estudian las industrias en detalle. La evo- 
lución de la Pebble-Culture del Africa oriental no parece muy diferente de la que se observa 
en Marruecos, pero todavia es demasiado pronto para llevar muy lejos las comparaciones 
cronológicas, pues nos faltan aún muchos elementos concretos indispensables para una 
apreciación objetiva. 
A continuación, el paso de la Pebble-Cultur~ al Achelense, tal como hemos visto que se 
producía en los yacimientos de Casablanca, no parece diferenciarse esencialmente de lo 
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que L. S. R. Leakey ha constatado para los niveles inferiores de Olduvai. En la medida 
en que actualmente podemos formarnos una opinión, se hace patente que la transi- 
ción es insensible en ambos casos, hasta el punto que, para ciertos estadios, se duda en 
atribuirlos a una Pebble-Culture final o a un Achelense arcaico, pues las diferencias s610 
se reflejan en los porcentajes más o menos elevados de fiebble-tools, por una parte, y de  
los proto-bifaciales, por otra. 
El carácter africano que marca desde el principio las industrias marroquíes se pro- 
sigue a todo lo largo de la evolución del Achelense. El hendidor, sin ser extremadamente 
abundante, no falta nunca; pero son sobre todo los factores técnicos los que dan un aaire 
de familia)) muy notable a ciertos estadios industriales de Marruecos y los de otros lugares de 
Africa muy lejanos. Nos faltan elementos en lo que se refiere a las industrias de Olduvai, 
donde las cuestiones de técnica de talla no han sido valoradas tanto como los datos mor- 
fológicos y tipológicos; pero los estudios de C. Van Riet Lowe, en Africa del Sur, permiten 
seguir la evolución de la talla en el Stellenbosch medio, y esta evolución es comparable a la 
que se constata en Marruecos. La analogía de los níicleos de Victoria West 1 y 11 con los 
de los estadios IV y V del Achelense medio de Casablanca es de lo más notable cuando se 
piensa en la enorme distancia que separa sus lugares de origen. Además, ese paralelismo 
se prosigue más lejos todavía con el Achelense evolucionado y el Achelense final de Marrue- 
cos, pues este último incluso presenta con el Faurermith austral unos plintos de conver- 
gencia absoliitamente desconcertantes. 
Marruecos nos aparece así, en el Paleolítico inferior, como una provincia arqueoló- 
gica muy africana. Sin embargo, hay que desestimar la importancia de la materia. prima en 
las semejanzas señaladas. Las industrias europeas nos parecen quizá muy especiales, a cama 
de que el utillaje está obtenido de nódulos o de plaquetas de sílex v no de cantos o de  
bloques de cuarcita. Cuando en Europa se utilizan estos materiales, se acusan las semejanzas 
con las industrias africanas, ya se trate de los cantos tallados del Garona, de los de las playas 
portuguesas o de las industrias de areniscas y cuarcitas del Manzanares. Por tanto, hay 
que esperar nuevos estudios para ser más formal y desear que iin próximo futuro nos aporte 
los elementos de juicio que actualmente nos faltan. 
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